
		
			[image: 9788427052932_epub_cover.jpg]
		

	
		
		Índice

			
					Portada

					Sinopsis

					Portadilla

					Dedicatoria

					Mapas

					1. Helena

				
					2. Aquiles

				
					3. Helena

				
					4. Patroclo

				
					5. Aquiles

				
					6. Helena

				
					7. Aquiles

				
					8. Patroclo

				
					9. Helena

				
					10. Aquiles

				
					11. Patroclo

				
					12. Helena

				
					13. Aquiles

				
					14. Patroclo

				
					15. Helena

				
					16. Aquiles

				
					17. Patroclo

				
					18. Helena

				
					19. Aquiles

				
					20. Patroclo

				
					21. Helena

				
					22. Aquiles

				
					23. Helena

				
					24. Patroclo

				
					25. Aquiles

				
					26. Helena

				
					27. Patroclo

				
					28. Aquiles

				
					29. Helena

				
					30. Aquiles

				
					31. Helena

				
					Agradecimientos

					Créditos


			

		

		
			Landmarks

			
					Portada

			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			El rostro que lanzó mil naves al mar, la belleza más feroz del Olimpo.

			Aquiles es consciente de que en Olimpo o tienes el poder de gobernar o la obligación de obedecer. Él, que ha nacido sin nada, lo sabe bien y es por eso que cuando era niño juró que se abriría camino hasta el círculo íntimo de este nido de víboras llamado Olimpo. Ahora la oportunidad se presenta y Aquiles y Patroclo, su pareja, competirán en un torneo para conseguir el poder de la ciudad y la mano de Helena.

			Helena tiene una única opción para no ser un simple premio: entrar en el torneo e intentar ganar su propia mano en matrimonio. Por desgracia, hay quienes prefieren verla muerta antes que gobernando la ciudad. Las únicas personas en las que puede confiar son Aquiles y Patroclo.

			¿Podrá Helena realmente fiarse de sus intenciones cuando los tres sienten una atracción irrefrenable? 

			El rostro que lanzó mil naves al mar, la belleza más salvaje en el corazón del Olimpo.

		

	
		
			Dioses indomables

			

			Katee Robert

			 Traducción de Ana Robla Vicario
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			Para todo aquel que prefiera los finales felices a las tragedias

		

	
		
		
			
				 

			

			LAS FAMILIAS QUE GOBIERNAN 
OLIMPO
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			EL NÚCLEO

			HADES: Líder de la zona baja
HERA (nacida Calisto): Esposa del Zeus en el poder protectora de las mujeres
POSEIDÓN: Líder del puerto al mundo exterior, importaciones y exportaciones
ZEUS (nacido Perseo): Líder de la zona alta y de los Trece
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			Helena

			—Joder, voy tardísimo —farfullo en voz baja.

			Por suerte para mí, los pasillos de la torre Dodona están vacíos, pero eso no hace sino magnificar la cuenta atrás que suena en mi cabeza. Esta noche todo va a cambiar. Esta noche voy a dejar de ser un peón en mano de otras personas y voy a conseguir por fin la capacidad de actuar que he anhelado desde que era pequeña.

			Y no me puedo creer que vaya a llegar tarde.

			Apuro el paso, controlando a duras penas las ansias de echar a correr. Presentarme en una fiesta de Olimpo sin aliento y agitada es peor aún que presentarme tarde. Las apariencias importan. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que Olimpo vivió algo ni remotamente parecido a una guerra en el sentido estricto de la palabra, pero cada día se libran y se ganan pequeñas batallas sirviéndose de las cosas más mundanas.

			Un vestido con un diseño elaborado.

			Una palabra amable que oculta una puñalada trapera.

			Un matrimonio.

			Me meto a toda prisa en el ascensor para subir a la planta del salón de baile y resisto el impulso de ponerme a dar saltitos por la impaciencia. En un día normal, todo esto me daría exactamente igual. Hago de las pequeñas rebeliones un arte.

			Pero esta noche es diferente.

			Esta noche, mi hermano Perseo —ahora Zeus— va a hacer un anuncio que lo va a cambiar todo.

			Hace menos de una semana, Ares falleció. No se puede decir que nos pillara por sorpresa —el hombre era viejísimo y había estado llamando a las puertas del Inframundo durante tres meses—, pero eso ha brindado una oportunidad que no surge más que una vez por generación. De entre los Trece, tan solo el puesto de Ares está abierto a cualquier persona, con independencia de su historia, sus conexiones y su estatus económico. Ni siquiera tienes por qué ser de Olimpo.

			Solo tienes que ganar.

			Son tres pruebas, diseñadas para separar el grano de la paja, y el último en pie se convierte en Ares, una de las trece personas que conforman el gobierno de Olimpo. Cada una se encarga de una parte específica de la tarea global de conseguir que la ciudad funcione correctamente, pero, para mí, lo más importante es que nadie puede obligar a ninguna de ellas a hacer nada que no quiera.

			Ni siquiera Zeus puede coaccionar a otro miembro de los Trece; al menos en teoría. Mi padre nunca hizo demasiado caso a esas formalidades, y dudo mucho que mi hermano lo haga ahora que ha heredado el título. Pero da igual. Si soy Ares, ya no seré solo la hija de un Zeus y la hermana de otro, una princesita mimada sin ningún valor más allá de una cara bonita y buenas conexiones familiares.

			Si me convierto en Ares, seré libre.

			Las puertas del ascensor se abren y me apresuro en dirección al salón de baile. El largo corredor que lleva a la sala ha cambiado bastante desde la última fiesta: las adustas cortinas oscuras que colgaban del techo al suelo a cada lado de las puertas se han visto reemplazadas por una tela blanca y vaporosa con un bordado plateado atravesándola. Sigue sin ser acogedor, pero al menos no es tan sumamente opresivo.

			Me da curiosidad saber quién habrá tomado esa decisión en cuanto al diseño, porque me apuesto lo que sea a que no ha sido Perseo. Desde que ocupó el puesto de Zeus tras la muerte de nuestro padre, lo único que le importa a mi hermano mayor es llevar sus negocios y gobernar Olimpo con mano de hierro.

			O al menos intentarlo.

			—Helena.

			Me paro en seco, pero al reconocer la voz se me dibuja una sonrisa de alivio en la cara.

			—Hombre, Eros. ¿Qué haces aquí acechando en las sombras?

			Da un paso adelante y extiende la mano, en la que sujeta un bolsito diminuto recubierto de joyas.

			—Psique se ha dejado el bolso.

			El bolsito debería darle un aspecto ridículo, sobre todo en contraste con la violencia que han perpetrado esas manos, pero Eros tiene la costumbre de moverse por la vida como si fuera intocable. Nadie se atrevería ni a toserle, y lo sabe.

			—Qué buen marido eres. —Salvo los pocos pasos que quedan entre nosotros y le doy un beso rápido en las mejillas.

			No hemos coincidido mucho los últimos meses, pero se lo ve bien. Eros es de las personas más hermosas del Olimpo, lo cual es mucho decir: un tipo blanco con el pelo rubio rizado y un rostro tan perfecto que haría llorar a cualquier pintor.

			—El matrimonio te sienta bien.

			—Y cada día mejor. —Aguza la mirada—. Tú no te has dejado nada en la recámara esta noche.

			—¿Te gusta el vestido? —Me lo aliso con las manos. Es una pieza hecha a medida, la tela dorada se ciñe a mi cuerpo de hombros a caderas antes de llegar a una falda algo más vaporosa. El escote toma la forma de una V pronunciada entre mis pechos, y unas hombreras puntiagudas le dan a la prenda un toque militar—. Va a causar sensación, como decía mi madre.

			Ignoro la punzada en el pecho que me provoca ese pensamiento, como siempre que mi mente se obceca en rememorar a esa mujer que murió siendo demasiado joven. Hace quince años que ya no está entre nosotros, desde que sufrió una misteriosa caída cuando yo tenía quince. Misteriosa. Claro. Como si no sospechara todo Olimpo que mi padre estaba detrás.

			Como si yo no lo supiera con certeza.

			Apartar este pensamiento de mi cabeza ya me sale natural. Ya no importan los pecados que cometiera mi padre. Está muerto, igual que mi madre. Y espero que esté sufriendo en los pozos del Tártaro desde que exhaló su último aliento. Cuando pienso en su muerte, no siento más que alivio. Murió antes de poder dar mi mano con el único fin de establecer alguna alianza ficticia, antes de poder causar aún más dolor, uno de sus pasatiempos favoritos.

			No, no echo ni un poquito de menos a mi padre.

			—Estaría orgullosa de ti —dice él.

			—Tal vez. —Echo un vistazo a las puertas por encima de su hombro—. O quizá se cabrearía conmigo por lo que estoy a punto de hacer. —¿Echar leña al fuego? Más bien causar un puto incendio.

			A Eros no se le escapa una. Alza las cejas y niega con la cabeza, con una expresión melancólica.

			—Así que Ares, ¿eh? Debería haberlo imaginado. Te has perdido un montón de fiestas últimamente. ¿Estabas entrenando?

			—Sí.

			Me preparo para su reacción. Somos amigos, sí, pero bajo los estándares de Olimpo. Yo confío en que Eros no me hunda un cuchillo en las costillas y él confía en que yo no le cause excesivos problemas con la prensa. Pasamos bastante rato juntos en eventos y fiestas, y de vez en cuando nos intercambiamos favores. Pero no le confío mis mayores secretos. No es nada personal: no le confío a nadie esa parte de mí.

			Por otro lado, todo el mundo conocerá mis planes en breve.

			Me pongo firme.

			—Voy a competir para ser la próxima Ares.

			—Joder. —Suelta un silbidito—. Lo vas a tener bastante complicado.

			No me dice que no cree que pueda hacerlo, pero, aun así, los ánimos se me apagan un poco. Tampoco esperaba un apoyo ferviente, pero que te subestimen constantemente nunca deja de pasar factura.

			—Sí, bueno... Será mejor que entre ya.

			—Espera un segundo. —Me escruta de arriba abajo—. Te has despeinado un poco.

			—¿En serio? —Me llevo la mano a la cabeza. No puedo hacer nada sin un espejo delante. Mierda, voy a llegar más tarde aún, pero sigue siendo mejor que presentarse en esa sala hecha un desastre.

			Comienzo a girarme en dirección al cuarto de baño, cerca de los ascensores, pero Eros me agarra del hombro.

			—Tranquila, yo me encargo. —Abre el bolso de Psique y rebusca unos segundos hasta que saca una bolsita todavía más pequeña. Dentro hay un montón de horquillas. Eros suelta una carcajada al ver mi expresión de incredulidad—. No te hagas tanto la sorprendida. Si tú llevaras bolso, también tendrías un buen alijo de horquillas dentro. Venga, quédate quieta y deja que te arregle este estropicio.

			Me quedo paralizada en el sitio por el shock mientras él me adecenta el pelo, asegurándolo con unos cuantos pasadores. Se inclina hacia atrás y asiente con la cabeza.

			—Así mejor.

			—Pero, Eros... —Me toco el pelo de nuevo con cuidado—. ¿Desde cuándo sabes peinar?

			Él se encoge de hombros.

			—No puedo hacer mucho más que control de daños, pero a Psique le viene bastante bien cuando estamos fuera que pueda ayudarla así.

			Madre mía, está tan enamorado que me dan ganas de vomitar. Me alegro por él, en serio, pero no puedo evitar que me invadan los celos. No por Eros —lo considero más un hermano que otra cosa—, sino por la intimidad y la confianza que comparte con su mujer. La única vez que pensé que yo tenía algo parecido, me estalló en la cara, y las heridas emocionales aún no se han cerrado del todo.

			Aun así, me las arreglo para esbozar una sonrisa.

			—Gracias.

			—A por todas, Helena. —Su sonrisa es tan afilada que corta—. Estoy contigo.

			Respiro hondo y me giro hacia la puerta. Ya que llego tarde, ¿por qué no hacer una entrada triunfal? Me yergo y empujo la puerta doble con más fuerza de la necesaria. La gente se dispersa cuando entro en la sala. Me detengo, dejando que me observen y analizándolos al mismo tiempo.

			El salón ha cambiado desde que Perseo heredó el título de Zeus. Vaya, el espacio es en esencia el mismo: suelos de brillante mármol blanco que apenas se ven entre la multitud, un techo abovedado que hace que la estancia parezca aún más grande de lo que es, enormes ventanales y puertas de cristal que llevan a la terraza que hay al otro lado de la sala... Pero produce una sensación diferente. Las paredes, que antes eran de color crema, ahora son de un gris frío. Un cambio sutil, pero que se nota.

			Lo que sí es más evidente es que los exuberantes retratos de los Trece que recubren las paredes tienen marcos distintos. Atrás quedaron los gruesos y dorados del agrado de mi padre, ahora reemplazados por unos negros meticulosamente tallados. Debería acercarme para comprobarlo, pero parece que a cada uno de los miembros de los Trece le corresponde un marco diferente.

			Tampoco esta vez ha sido Perseo el encargado de los cambios, estoy segura. Si bien nuestro padre estaba obsesionado con la imagen que daba, a mi hermano no le podría dar más igual. Aunque no estaría mal que le importara un poco.

			Empiezo a abrirme paso entre la muchedumbre, manteniendo la cabeza alta.

			Normalmente puedo reconocer a todas y cada una de las personas que acuden a una fiesta en la torre Dodona. La información lo es todo, y aprendí desde muy corta edad que es la única arma que se me permite usar. Algunos me sostienen la mirada, otros se quedan embobados observando mi cuerpo de una manera que hace que se me erice la piel, y el resto se limita a darme la espalda. Ninguna sorpresa. Ser una Kasios en Olimpo puede tener sus ventajas, pero también implica nacer en medio de politiqueos y rencores que se remontan a varias generaciones. Crecí aprendiendo quién era digno de mi confianza (nadie) y quién me lanzaría frente a un tren en marcha si tuviera la oportunidad (más personas de las que me gustaría).

			Pero esta no es una fiesta normal, y esta noche no es una noche normal. Casi la mitad de las caras me son nuevas; habrán venido de los alrededores de Olimpo, o los habrá traído Poseidón en exclusiva para este acontecimiento tan importante. No me detengo a memorizar los rostros. No todos se postularán como campeones; muchos de ellos son como la mayor parte de la gente de aquí, de Olimpo: unos pelotas. Totalmente irrelevantes.

			No me apresuro, ando con un paso firme que fuerza a los demás a apartarse de mi camino. La multitud se comporta como esperaba, haciéndose a un lado para después cuchichear a mis espaldas. Estoy montando un buen numerito, y a la mitad de ellos les enerva, mientras que el resto me adora por ello.

			Todo el mundo se ha emperifollado para el evento. En un rincón, mi hermana Eris —Afrodita, desde hace tres meses— se ríe de algo con Hermes y Dionisio. El corazón me da un vuelco. Nada me gustaría más ahora mismo que estar con ellos, como en cualquier otra fiesta. Mi hermana y sus amigos son lo único que hace tolerable vivir en Olimpo, pero en los últimos meses hemos tomado conciencia de las diferencias entre nosotros. No eran tan evidentes cuando Eris seguía siendo Eris, pero ahora que también es una de los Trece...

			Me estoy quedando atrás. Ser hermana de Zeus y Afrodita, y amiga de Hermes y de Dionisio, no significa una mierda. Sigo siendo una pieza en el tablero de otra persona.

			Convertirme en Ares es mi única oportunidad de cambiar eso.

			Diviso al clan de las Dimitriou en la esquina opuesta, Deméter con tres de sus cuatro hijas, así como a Hades, el marido de Perséfone. Como todos los demás, van vestidos a la perfección. El hecho de que Hades y Perséfone hayan venido no hace sino subrayar la importancia de lo que va a ocurrir. Cada uno de los miembros de los Trece está aquí para presenciar el anuncio ceremonial del torneo para reemplazar a Ares. Eros aparece al lado de su esposa, y la cara de Psique se ilumina de una forma al verlo... Aparto la mirada.

			Mi destino es el trono.

			Bueno, los tronos; otro de los cambios que ha conllevado el relevo en el liderazgo. La monstruosidad dorada que tanto le gustaba a mi padre se ha sustituido por una escultura de acero llamativa pero fría y distante. Un poco como el propio Perseo.

			El segundo trono es una versión más refinada del primero. En él se sienta Calisto Dimitriou, una preciosa mujer blanca con el pelo muy largo y oscuro, ataviada con un elegante vestido negro. Contempla a las personas congregadas a sus pies como si quisiera echarnos a empujones por las enormes puertas de cristal que se han abierto para que entre el agradable aire de esta noche de junio. Aunque dudo que se quedara ahí; lo más probable es que deseara vernos caer uno a uno por el balcón.

			Es un misterio por qué mi hermano la eligió a ella para ser su esposa, para convertirse en Hera. Ni siquiera da la sensación de que se lleven bien. El matrimonio apesta a intromisión de Deméter, pero, por mucho que indago y husmeo, nunca consigo encontrar una respuesta. Supongo que no importa por qué Perseo se casó con ella, solo que lo hizo.

			Hago una rápida reverencia que casi parece educada.

			—Zeus. Hera.

			Mi hermano se inclina hacia delante y me dedica una mirada ceñuda. Mientras que Eris y yo tenemos la tonalidad de piel de nuestra madre, Perseo es la viva imagen de nuestro padre. Pelo rubio, ojos azules, tez pálida y un rostro atractivamente masculino. Si pusiera un poco de su parte, sería lo bastante apuesto como para embelesar a toda la sala. Por desgracia, mi hermano nunca ha tenido talento para ese tipo de cosas, no como el resto de mi familia.

			«Salvo Hércules. A él sin duda se le daba tan mal como a Perseo.»

			Aparto el pensamiento de mi mente. No tiene sentido pensar en Hércules. No está aquí, y, por lo que respecta a la mayoría de los habitantes de Olimpo, es como si estuviera muerto. No, eso no es verdad. La gente habla de los muertos. En cambio, hacen como si Hércules nunca hubiera existido siquiera. Lo echo de menos casi tanto como a mi madre.

			—Llegas tarde. —Perseo no levanta la voz, pero no tiene ni que hacerlo. Todo el mundo a nuestro alrededor se ha quedado en silencio, alerta por la posibilidad de presenciar otro drama de la familia Kasios. No los culpo. Les hemos dado cotilleos por un tubo durante mis treinta años de vida.

			—Lo siento. —Y lo digo de verdad—. He perdido la noción del tiempo. —En circunstancias normales no suelo caer en la tentación de prepararme más de lo necesario, pero esta situación no tiene nada de normal.

			Perseo niega con la cabeza ligeramente, recorriendo el resto de la estancia con la mirada.

			—Voy a hacer el anuncio pronto. No te alejes.

			Me crispo, aunque no tiene sentido tomármelo como algo personal. Perseo le habla a todo el mundo como si estuviera dirigiéndose a un niño o a un perro; lo lleva haciendo desde que éramos pequeños. Yo puedo entender que simplemente él es así, pero su método de comunicación preferido ya le está granjeando resentimiento entre la élite de Olimpo.

			Pero, bueno, no es problema mío. Al menos no esta noche. Le dedico una sonrisa radiante.

			—No te preocupes, hermanito. No se me ocurriría hacerlo.

			Después del anuncio, todos tendrán la oportunidad de postularse como campeones y así entrar en el torneo por el título de Ares. Técnicamente la convocatoria no se cierra hasta el alba, pero, por lo que tengo entendido, es raro que haya rezagados, así que quiero asegurarme de presentarme antes de que nadie pueda plantearse siquiera detenerme.

			Me giro para observar la sala, aunque todavía puedo sentir a mi hermano vigilándome. Debe de estar preocupado por que vaya a ponerlo aún más en evidencia. Cualquier otra noche me lo habría tomado como un reto, pero ahora mismo no puedo perder de vista mi objetivo. No voy a tener distracciones.

			Después de esta noche, todo el mundo sabrá que soy una persona de armas tomar.

			El resto de los Trece no tardan en ocupar sus puestos al lado de mi hermano y Calisto; perdón, Hera. A ella parece hasta aburrirle todo el proceso, aunque es la única. Una corriente de agitación se propaga por la estancia. Sé que Perseo solo quiere estabilidad para Olimpo, pero este paripé va a ser mucho más que eso para la ciudad. Este evento levantará los ánimos de la ciudadanía, le va a dar algo con lo que entretenerse y emocionarse.

			Aunque los Trece gobiernan Olimpo, en último término no son más que unas pocas personas. Sin el apoyo de la población, ese poder solo es de boquilla. Únicamente ha habido una revuelta en nuestra historia, hace unas pocas generaciones, después de que una guerra entre los Trece diezmara la ciudad, pero fue lo bastante cruenta para que no nos apetezca que vuelva a pasar.

			Cuando mejor va todo es cuando los miembros de los Trece juegan a las celebridades. En el momento en que alguien asume un nuevo título, decide qué imagen quiere dar y cómo ponerla en práctica. Algunos —como Deméter, la última Afrodita, Hermes y Dionisio— van con todo y usan la opinión pública para impulsar sus respectivas ambiciones. Poseidón y Hades, en cambio, nunca han entrado al trapo. Hades, debido a que nadie en este lado del río sabía de su existencia hasta hace poco; y Poseidón, porque ya se gana suficiente simpatía al ser uno de los pocos que pueden atravesar a sus anchas la barrera que rodea Olimpo, lo cual significa que trae de fuera todo aquello que la industria de la ciudad no es capaz de producir por sí misma.

			Que haya unos cuantos miembros nuevos de los Trece en un corto período de tiempo implica incertidumbre y, en tiempos de incertidumbre, todo es posible. Incluso la revolución.

			Mi hermano hará lo que haga falta para asegurar que eso no ocurra.

			La muchedumbre se apiña aún más, y yo procuro mantenerme al margen, acercándome a donde se encuentra Dionisio. Es un hombre blanco de mi edad, con pelo oscuro corto y un bigote bastante impresionante que se ha dejado crecer lo justo para curvarlo hacia arriba a lado y lado de la boca. En cualquier persona resultaría ridículo, pero es Dionisio. Para él lo ridículo es una declaración de intenciones, desde su vivaracha actitud hasta sus llamativos trajes de colores. Me sonríe.

			—¿Estás preparada?

			Siento un millón de nudos en el estómago, pero le devuelvo la sonrisa.

			—Claro. Va a haber drama fijo, y ya sabes que me encanta. —Y yo estaré en el centro del drama.

			Se enciende una luz que ilumina a Perseo mientras el equipo de grabación toma posiciones delante de él. Este evento se va a retransmitir a la gran ciudad, por lo que las impresiones que causen los campeones, empezando desde ya, son vitales. Ares, técnicamente, no necesita el apoyo civil para hacer su trabajo, pero ser popular entre la ciudadanía allana bastante el camino.

			Mi hermano se pone en pie, muy erguido. No tiene la presencia imponente de nuestro padre, pero sí la habilidad de que parezca que te está mirando directamente al alma. Y se aprovecha de ella ahora, pasando esos ojos de hielo por todos los aquí presentes antes de detenerse en mí. Algo reluce en ellos, algo que no reconozco, pero aparta la vista antes de que pueda identificarlo.

			—Todos sabéis por qué estamos aquí. —No alza la voz, pero no le hace falta. A mis hermanos y a mí nos enseñaron cómo hablar en público desde muy pequeños. Para ser muestras perfectas de nuestro perfecto linaje familiar—. Estamos aquí para honrar el fallecimiento de Ares. Sirvió al título durante casi sesenta años y, aun así, nos ha dejado demasiado pronto. —Bonitas palabras. Vacías, eso sí. El antiguo Ares era, para ser sinceros, un capullo.

			Perseo vuelve la cabeza a la otra parte de la sala.

			—Esta noche comenzaremos el proceso de búsqueda de nuestro próximo Ares. Según dicta la tradición, tendrán lugar tres pruebas, la primera de las cuales conoceréis en un plazo de dos días. El ganador de los tres desafíos se convertirá en el próximo Ares... —Una pausa cargada. De nuevo, una expresión extraña cruza su rostro.

			Es la única advertencia que recibo.

			Perseo me mira, con algo similar a la compasión en sus ojos azules, mientras sella mi destino:

			—... y se casará con mi hermana Helena.
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			Aquiles

			—Te lo dije —murmura Patroclo.

			No tengo ni que mirarlo para saber en qué está pensando. Siempre sé en qué está pensando. Con demasiada exactitud para mi gusto. Al menos las groupies que nos acechaban mientras atravesábamos la puerta se han dispersado ahora que el espectáculo ha dado comienzo. Es un alivio; puedo adoptar una personalidad encantadora cuando me conviene, pero es agotador.

			El último Ares jamás se preocupó por guardar las apariencias. Era un auténtico hijo de puta, y se la sudaba que todo el mundo lo supiera. Desconozco si ya era así cuando se hizo con el título, pero todos acabaron odiándole. Incluso su gente.

			Atenea es justo al revés, y he aprendido de ella todas las cosas importantes que sé. Como que es mejor ir de buenas que de malas, y que es más fácil conseguir que alguien haga lo que tú quieras con un poco de manipulación que partiéndole la cabeza con lo primero que pilles. No le habrían venido nada mal a Ares un par de lecciones suyas, pero era el tipo de tío que se fija un camino y no se desvía ni lo más mínimo.

			Las cosas van a cambiar cuando yo esté al mando.

			Zeus sigue hablando, diciendo no sé qué movidas de la tradición. En Olimpo no se para de dar el coñazo con la tradición. Es la excusa para todo, la lógica perfecta para, muy convenientemente, quitarte de encima la responsabilidad de todo lo que haces.

			—Ya —murmuro—. Pero tampoco hacía falta que lo dijeras. Ya estaba oyendo el «Te lo dije» alto y claro.

			Patroclo estaba convencido de que el título iría acompañado de una esposa. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que este cambió de manos, así que yo tenía mis dudas, pero uno de los muchos talentos de Patroclo es reunir toda la información disponible y analizar todas las posibilidades hasta que encuentra la más probable. Eso hace que en ocasiones resulte insoportable estar con él, pero sin duda es un genio.

			Echo un vistazo por la sala. Nadie parece demasiado sorprendido por el anuncio, así que o bien todo el mundo ha hecho su propia investigación, como Patroclo, o bien se les da de maravilla poner cara de póquer.

			Patroclo se acerca un poco más a mí, hasta que nuestros hombros se tocan. Se ha formado una arruga en su entrecejo, señal clara de que está dale que te pego con ese cerebro gigante que tiene.

			—Eso sí, no me esperaba que fuera Helena. No me esperaba que Afrodita la eligiera precisamente a ella.

			—Ya.

			No puedo evitar dirigir la mirada a la mujer blanca que está de pie en medio de un círculo vacío, como si la gente a su alrededor se apartara de ella para evitar verse involucrada en lo que sea que vaya a pasar ahora. Solo puedo verla de perfil, pero es suficiente.

			Decir de Helena que es «guapa» sería quedarse cortísimo. Es absolutamente perfecta, de esas bellezas que solo se ven una vez por generación. Toda su familia está repleta de pibones, pero lo suyo es otro nivel. Al mismo tiempo, es una fiestera que no se amilana por nada, cuyas hazañas ocupan las primeras planas de todas las revistas de cotilleos. No se rige por las mismas reglas que los demás. Nunca ha pasado necesidades ni ha tenido que luchar por nada.

			Es una princesa en su torre, y para lo único para lo que valen las princesas es para hacer de cebo.

			Cambia de postura de manera sutil y se pone firme. Cuando se da la vuelta hacia el resto de la sala, se la ve feliz... siempre y cuando no te fijes en sus ojos ámbar. Son tan fríos como los del propio Zeus. Agita el dedo índice hacia la audiencia y dice:

			—Menuda suerte.

			Se oyen unas pocas risas. Ni Patroclo ni yo emitimos el más mínimo sonido. Me giro para mirarlo. Es unos centímetros más alto que yo y de constitución más delgada. Esta noche lleva esas gafas que tanto me gustan y un traje que no veo el momento de arrugar entre mis dedos. Es insoportable lo impoluto que va siempre. Nada le perturba porque, antes de pasar a la acción, va ya varios pasos por delante. Sorprenderlo es casi imposible.

			Y sin embargo...

			—¿Estás seguro de esto? —susurro.

			Puede que ya se esperara que se ofreciera una esposa, siguiendo con la tradición, pero que sea Helena complica las cosas. Es como meterse en la cama con una serpiente y rezar por que no te hunda los colmillos. Te va a morder. Es lo que hacen las serpientes. Y esta mujer es leal única y exclusivamente a su familia. Estar casada con ella significa que toda interacción, tanto dentro como fuera de casa, va a ser un campo de batalla. Es una Kasios. No se puede confiar en ella.

			—Es la única opción.

			Tiene razón. No sé ni por qué me lo estoy cuestionando. Esto es lo que he querido desde que he tenido edad suficiente para darme cuenta de que lo único que respeta la gente de Olimpo es el poder. Y después de probar su sabor cuando ascendía puestos al mando de Atenea... Sí, estoy dispuesto a sacrificar bastantes cosas para conseguir ese título.

			—Pues seguimos con el plan —contesto.

			Me mira con una expresión de calma en su precioso rostro y asiente sutilmente con la cabeza. Patroclo nunca ha querido ser un líder, ni mucho menos ostentar un puesto entre los Trece, pero va a postularse para ayudarme a ganar a mí. Este ha sido el plan desde que decidí ser Ares. Las dos primeras pruebas están diseñadas para recortar el número de campeones hasta que solo queden cinco para la prueba final. No es raro que se formen alianzas, pero no estoy dispuesto a dejar que mi éxito dependa del azar. Y aquí es donde entra Patroclo. Él me brindará la ayuda necesaria para asegurarnos de que llego a la prueba final. Estoy razonablemente seguro de que podría conseguirlo por mi cuenta, pero él insistió.

			A decir verdad, yo tampoco protesté demasiado. Patroclo ha estado a mi lado desde que nos conocimos a los dieciocho. Desde entonces hemos pasado por todos los momentos importantes de nuestras vidas juntos. No me sentiría bien compitiendo y ganando el título de Ares sin él guardándome las espaldas.

			—Si estás seguro... —insisto.

			—Estoy seguro. Para de darme la posibilidad de huir. Voy a competir, fin de la historia. —Se da la vuelta para estudiar a la concurrencia—. Tengo expedientes de cada uno de los posibles campeones de Olimpo. Tú eres el mejor. Conmigo a tu lado, tienes la victoria prácticamente garantizada.

			La victoria. Convertirme en Ares. Casarme con Helena. Patroclo y yo tenemos una relación poco convencional, al menos según alguna gente, pero aun así espero que la idea de que me case con otra persona le moleste. A mí desde luego me molestaría que flipas si él se casara con otra persona. Pero él está tranquilo y sereno, como siempre. Me vuelve loco.

			—Casarme con Helena Kasios va a ser un coñazo tremendo —digo.

			Él me dedica otra de esas miradas reprobadoras.

			—Pero serás Ares.

			Como si me lo tuviera que recordar. Me casaría literalmente con una puta harpía si así pudiera formar parte de los Trece. Para mi desgracia, Helena Kasios no es demasiado diferente a eso. Es una niñata mimada que siempre ha tenido todo lo que ha querido, e, incluso a pesar de su sonrisa falsa, puedo ver que está que trina con el desarrollo de los acontecimientos. Seguro que va a hacer que quienquiera que gane se arrepienta de ello, probablemente durante el resto de su vida. Y eso por no hablar de que cualquier información que descubra por mí o sobre mí irá directamente a Zeus.

			Una jugada inteligente por parte del antes conocido como Perseo, al nivel de los planes de Patroclo. Aunque, a decir verdad, en última instancia da igual. Voy a ser Ares. Ya me ocuparé de todo lo demás cuando el título sea mío.

			Un movimiento a mi otro lado me hace echar un vistazo. Paris. Es un tipo blanco y delgado que se gasta una salvajada de dinero en su apariencia. Se nota en la suavidad de su piel, en lo perfectamente peinado que tiene el pelo rubio. Lástima que el dinero no pueda comprar una personalidad agradable: Paris es un auténtico gilipollas. Todos los genes de buena persona de su familia fueron a parar a su hermano mayor, Héctor.

			A Héctor lo admiro y lo respeto.

			Paris observa a Helena como si fuera un trozo de carne que no puede esperar a engullir. No suelo prestar demasiada atención a la prensa rosa, pero la ruptura de Paris y Helena fue lo bastante desastrosa como para copar titulares durante semanas. Ahora el capullo de él está prácticamente frotándose las manos con regocijo.

			Me echa una ojeada y sonríe.

			—Lo siento, tío, pero es mía. No puede negarse si me convierto en Ares y me caso con ella.

			Héctor da un paso al frente a su lado y le da una colleja con una familiaridad que deja claro que lo ha hecho las suficientes veces como para haberse convertido en cuestión de memoria muscular.

			—No seas bruto. —Me dedica un asentimiento de cabeza—. Aquiles.

			—Héctor —saludo.

			Fue el líder de uno de los escuadrones de Ares, pero, después de casarse y tener un bebé, acabó yéndose a trabajar para otro de los Trece, Apolo. Apenas he visto a Héctor durante los años que han transcurrido desde entonces, pero era un combatiente formidable cuando lo conocí.

			—¿Cómo está la niña? —le pregunto.

			—Es igualita que su madre. —Esboza una pequeña sonrisa—. Doy gracias a los dioses cada día por que no haya heredado mi careto.

			Héctor es atractivo en un sentido rudo, con su pelo trigueño y sus ojos amables, pero tiene razón: no está para ganar ningún concurso de belleza. Le dedico una sonrisa, ignorando por completo a Paris.

			—Entiendo que no vas a participar, ¿verdad? Ya tienes mujer, y me imagino que a estas alturas ya estarás medio retirado.

			Él se encoge de hombros.

			—La familia.

			Asiento como si entendiera lo más mínimo de qué está hablando. Mi única familia es Patroclo y el pelotón que llevamos juntos. Mis padres son un misterio. Se ve que no querían un hijo, así que siguieron la antigua tradición de abandonar al bebé —yo— en las escaleras del templo. Me crie en uno de los orfanatos de Hera, pero dudo mucho que ninguna Hera haya pisado alguno desde que yo nací. A los dieciocho años me dieron la opción de trabajar para Ares, para Poseidón o para Deméter. No era una elección real en absoluto. Fui un machaca de Ares durante unos años hasta que Atenea me sacó de la oscuridad y me enseñó lo que era la grandeza.

			Siempre he estado destinado para esto.

			—Ahora ha llegado el momento de que aquellos que quieran ser Ares den un paso adelante.

			Zeus retrocede y le hace señas a la alta mujer negra que tiene a su lado. Esta, en lugar de vestido, lleva un traje gris claro que resalta su cálida piel marrón, y el cabello negro corto por los lados con los rizos más largos por arriba. Atenea.

			Inspecciona la sala como si estuviera analizando las debilidades de cada persona. Conociéndola, es exactamente lo que está haciendo.

			—Una vez que os presentéis voluntarios, la única forma de abandonar las pruebas es que os eliminen o que renunciéis —anuncia ella—. Aunque estas pruebas no son a muerte... no es raro que haya accidentes. Debéis estar dispuestos a sacrificarlo todo.

			Paris se zafa del agarre de la mano de Héctor y da un paso adelante.

			—Yo soy Paris Chloros. Estoy dispuesto a sacrificarlo todo.

			No puedo evitarlo, echo un vistazo a Helena para ver su reacción. Su pálida piel ha adquirido un tono verdoso mientras fulmina con la mirada a su ex. Paris le dedica un guiño como si no pudiera ver el instinto asesino en sus ojos. Si gana el título de Ares, dudo mucho que sobreviva a la noche de bodas.

			Pero no va a ser un problema, porque no considero a Paris un rival que deba tener en cuenta. El que me preocupa más es Héctor, que también da un paso adelante y repite la tradicional frase. Áyax —otro de los antiguos comandantes de Ares y a quien considero un amigo— es el siguiente. Después, una mujer negra con rastas recogidas en una coleta que deja al descubierto su rostro repleto de cicatrices. Se llama Atalanta, y tiene una constitución ligera que me indica que va a ser jodidamente ágil.

			Uno tras otro van dando un paso al frente en una sucesión que no parece acabar nunca. Me doy cuenta de cuáles se esperaba Patroclo y cuáles no. Ninguno de ellos importa. Hay unos cuantos contendientes serios, pero en su mayoría son personas de familias de la élite que se mueven en los círculos de los Trece. Probarán a competir porque no pueden dejar pasar la oportunidad de hacerse con el título, pero no son amenazas reales.

			Una oleada de murmullos se extiende tras de mí. Echo un vistazo por encima del hombro y veo a dos hombres abriéndose paso entre la multitud, que se apelotona haciéndose a un lado para apartarse de su camino. Tienen un aspecto similar —piel canela, pelo moreno con reflejos cobre, ojos oscuros— y son ambos de constitución más fuerte aún que la mía.

			—Qué grandes son los cabrones —murmuro.

			El más alto de los dos me observa con unos ojos inquietantemente vacíos mientras pasan por mi lado. Toda la sala se ha quedado en silencio; me imagino que tienen una sensación parecida a la mía: que estos son verdaderos depredadores. Y, más importante aún, son forasteros.

			El más bajito de los dos da un paso al frente primero con una ostentosa reverencia.

			—Yo soy Teseo Vitalis, y estoy dispuesto a sacrificarlo todo.

			Atenea alza una ceja.

			—No sois de por aquí, ¿verdad?

			—Entra dentro de los requisitos de la competición.

			—Estoy informada de las reglas. —Echa un vistazo al más alto—. ¿Y tú?

			—Soy el Minotauro. —Su voz suena como si alguien le hubiera cortado de un hachazo las cuerdas vocales y luego hubiera echado brasas ardiendo en la herida.

			Atenea le dedica una mirada mordaz.

			—¿Ese es tu nombre?

			—Cumple su función. —El Minotauro apenas espera a que ella asienta con la cabeza para continuar—: Estoy dispuesto a sacrificarlo todo.

			—Mala pinta —susurra Patroclo.

			—Ya ves —contesto.

			Espero a que se hagan a un lado para dar un paso al frente junto con Patroclo. No puedo evitar mirar a Helena de nuevo mientras Patroclo pronuncia las palabras para postularse como campeón. No se está esforzando ni lo más mínimo en disimular su expresión, y odio la simpatía que me provoca. Es evidente que no ha elegido esto. Joder, tiene toda la pinta de que ni siquiera sabía que esto iba a suceder antes de que Zeus hiciera el anuncio. Esta mujer no significa nada para mí, pero, cuando consiga el título de Ares —porque lo conseguiré—, pienso asegurarme de que esté bien cuidada. Después de la boda me da igual qué haga o a quién se tire, siempre y cuando se mantenga alejada de Patroclo y de mí. Es un trato bastante mejor que los otros que están sobre la mesa.

			Entonces llega mi turno de hablar, y aparto todos los pensamientos sobre Helena sin esfuerzo.

			—Soy Aquiles Kallis, y estoy dispuesto a sacrificarlo todo.

			Atenea no sonríe, pero percibo un destello de aprobación en sus ojos oscuros. Es la mayor efusividad por su parte que me podría encontrar, y me hace sentir algo un poco raro. No soy el tipo de persona que necesita aprobación externa para sentirse válida, pero respeto un huevo a Atenea, y su opinión me importa.

			Espera un rato largo, pero nadie más da un paso al frente. Alza la voz para que se la oiga desde todos los rincones de la sala:

			—La hora límite para postularos como campeones es el alba. Mucha suerte.

			El brillo de las luces aumenta poco a poco, anunciando el fin del paripé. La fiesta durará horas y horas, pero nuestra presencia aquí ya no tiene sentido. Me giro hacia Patroclo.

			—Vámonos.

			Por un segundo, parece como si fuera a discutírmelo, pero al final asiente con la cabeza y se vuelve conmigo hacia la puerta. La muchedumbre se aparta de nuestro camino. He estado en este tipo de fiestas un montón de veces en los años en los que he sido la mano derecha de Atenea, pero ella prefiere mantener a su gente alejada del nido de víboras, como lo llama ella. Yo no lo veo tan importante, pero es que tampoco soy del tipo de persona que se deja llevar por una cara bonita o palabras aún más bonitas. Conozco mi destino.

			Mantengo la puerta abierta para que pase Patroclo, y salimos al largo corredor que lleva al ascensor. Tiene una expresión más que familiar en el rostro, y pongo los ojos en blanco en mi interior.

			—Dime que no estás preocupado por la princesita.

			—Me siento mal por ella. —Se encoge de hombros, sin sentir ninguna vergüenza por tener un corazón que palpita—. No debe de ser muy agradable estar tan cerca de tantos miembros de los Trece. Su vida no ha sido nunca del todo suya, ni siquiera al nacer.

			Esta vez no puedo evitar poner los ojos en blanco de verdad.

			—Ya, claro. Pobre princesita, que ha nacido en el seno de la familia más rica de la ciudad y ha tenido todo lo que podría desear al alcance de su mano. Nunca ha tenido que luchar por nada en la vida. Al contrario que yo. Y al contrario que tú.

			—Eso no es del todo cierto, al menos en lo que a mí respecta. Si las cosas hubieran sido un poco distintas, sería el hijo de Afrodita.

			—Pero eso es diferente.

			—Si tú lo dices... —Se encoge de hombros de nuevo—. No tengo tanta ambición como tú, Aquiles. Trabajar para Atenea no es más que un curro para mí. Siempre ha sido así.

			Lo quiero mucho, pero en ocasiones no le entiendo nada. Si no luchas por algo, va a acabar usándote la gente que sí lo hace. Patroclo es una de las personas más brillantes que conozco, pero es demasiado blando. Si no fuera porque estoy yo para cubrirle las espaldas, lo habrían jodido pero a base de bien un montón de veces desde que nos conocimos de adolescentes.

			Eso sí, si yo no estuviera en su vida, dudo que hubiera acabado formando parte de las fuerzas especiales de Atenea. Con su amor por el conocimiento y la investigación, se habría sentido tan atraído por los asuntos de Apolo como Héctor.

			Algo parecido a la culpa me da una bofetada en la cara, pero lo ignoro. Cuando sea Ares, Patroclo será libre para hacer lo que le venga en gana. Con tanto poder a mi disposición, tantos recursos, no va a tener ni que trabajar si no le apetece.

			Le paso un brazo por los hombros y le doy un beso rápido en la sien.

			—No te preocupes tanto. Cuando sea Ares, cuidaré de los dos. —Sonrío—. Joder, cuidaré de Helena también si te hace sentir mejor. —Incluso aunque sea una niñata mimada.
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			Helena

			—¿Estás de puta broma? —Hundo los dedos en la tela de mi vestido. Es eso o propinarle un puñetazo a mi hermano en esa mandíbula tan asquerosamente definida que tiene.

			Por muy satisfactorio que fuera, no puedo arriesgarme a hacerme daño en la mano. No si quiero ser Ares. Aunque, claro, ¿cómo narices voy a ser Ares cuando Perseo me ha nombrado la esposa de Ares?

			—¡Me has convertido en un trofeo! ¡Me vas a obligar a casarme con un desconocido! Y sin consultármelo siquiera.

			Me las he arreglado para mantener la compostura hasta que la fiesta ha tocado a su fin y un pequeño grupo hemos acabado en el despacho de Perseo: él, Eris, Calisto y yo. Zeus, Afrodita, Hera y yo. Perseo se sienta a su enorme escritorio, indiferente a mi drama. Eris tiene la cadera apoyada en el escritorio y sonríe de una forma que no me gusta nada. Quiero a mis hermanos. En serio. Pero no puedo olvidar nunca que lo único que tienen en mente es el poder y su ambición. Siempre ha sido así, incluso antes de que se convirtieran en miembros de los Trece. Así es como nos han educado, al fin y al cabo.

			La única excepción fue Hércules, y mira lo que le pasó a él.

			Calisto está de pie frente a los ventanales que abarcan del suelo al techo, desconectada por completo de la conversación. O de la discusión, más bien.

			Eris se examina las uñas.

			—Es la tradición que una esposa acompañe al título de Ares.

			De alguna manera, con toda mi preparación, pasé por alto ese detalle. Estaba tan centrada en cómo podrían ser las pruebas que en ningún momento se me pasó por la cabeza plantearme ese tipo de cosas. El último Ares tuvo varias mujeres a lo largo de su tiempo ostentando el título. No caí en la cuenta de que una de ellas era resultado de su victoria en la competición.

			—Eso no es excusa. Podrías haber elegido a otra persona. A cualquier otra persona. ¿Por qué he tenido que ser yo?

			Perseo junta las yemas de los dedos delante de su boca.

			—Porque eres una Kasios.

			Me estremezco. Yo no pedí nacer en esta familia. Nunca quise todo lo que he tenido que vivir durante toda mi vida.

			—¿Así que este es el castigo de tener la sangre de nuestro padre en las venas?

			—Deja de ser tan dramática, Helena.

			Odio con todo mi ser lo paternalista que suena ahora mismo.

			—No, mira, que te den. No tienes ni idea de cómo es...

			Mi hermano se levanta despacio, interrumpiendo mis palabras.

			—No tengo ni idea de cómo es... ¿el qué, exactamente? ¿Sacrificarme en pro de los Trece? ¿Casarme con una desconocida por el bien mayor? —No mira a Calisto—. No te estoy pidiendo nada que no haya hecho ya yo mismo.

			—Yo no he pedido nada de esto —consigo decir.

			—No seas cría. No eres especial. Ninguno de nosotros pidió nada de esto. —Se vuelve hacia la puerta—. Ibas a acabar casándote con cualquiera por una lucha de poder sí o sí. Lo sabes.

			A decir verdad, es casi un milagro que lo haya logrado evitar hasta ahora. Mi padre pensó que era mejor romperme antes de ofrecerme como un peón a otra persona, y este es el único motivo de que no me hayan enchufado ya un anillo en el dedo y plantado en un altar. Pero no me lo esperaba de Perseo.

			Tonta de mí.

			Por supuesto que mi hermano nunca dejaría que una estupidez como mi felicidad se interpusiera en sus objetivos. Nuestro padre le educó demasiado bien. Nos educó a todos demasiado bien. Incluso Zeus, con lo cruel y mezquino que era, protegía Olimpo a su manera. Nadie podía proteger Olimpo del propio Zeus, eso sí, pero al menos no nos teníamos que preocupar de enemigos de fuera con él en el trono.

			—Pero...

			—Los Trece están demasiado separados, y todos los cambios que está habiendo últimamente están provocando inquietud. Conseguiré que estén bajo mis órdenes, todos y cada uno de ellos, sea como sea. Y tú harás tu parte influyendo en Ares para que se ponga de mi lado. Justo como te enseñaron a hacer.

			¿El efecto colateral de estar destinada a contraer un matrimonio político? Que la política no se acaba en el momento en el que dices «Sí, quiero». Estaré en la cuerda floja entre mi marido y mi familia, y los dioses saben que mi familia no es perfecta, pero aun así tienen mi lealtad. Con independencia de cuánto me joda hacer lo que se requiere de mí. Por eso solo hay una respuesta posible.

			—Lo entiendo.

			—Bien. —Se gira hacia mí y me clava una mirada helada—. Acudirás mañana a la ceremonia de apertura, y te sentarás al lado de Atenea con un vestido bonito para inspirar grandeza a los candidatos. Tienen que montar el espectáculo de su vida, y necesito que los ayudes a hacerlo. Es tu deber, Helena. No te has olvidado del precio que hemos de pagar por la vida que tenemos, ¿verdad?

			Siento una punzada de vergüenza y hago todo lo que puedo para no encogerme. No importa lo horrible que haya sido crecer como uno de los vástagos de Zeus, el hecho es que, en lo referente a tener las necesidades materiales cubiertas, no me faltaba de nada. Las mejores escuelas, la mejor ropa, una casa en la zona alta, moverme por los círculos de los ricos y los poderosos... Todo por la familia en la que nací.

			Pero, como le gusta recordarme a mi hermano, hay un precio que pagar.

			Perseo es justo en cierto sentido: no me está pidiendo nada que no haya estado dispuesto a hacer él mismo. Al fin y al cabo, se ha casado con una de las hijas de Deméter. Por mucho que me queje, hasta yo puedo ver lo valiosa que es esa alianza, aunque no termine de entender por qué ha tenido que ser precisamente Calisto. De todos nosotros, mi hermano es el más consciente del horrible legado que llevamos en la sangre, de los pecados que nuestro padre cometió siendo Zeus. Perseo ya se está esforzando todo lo posible por asegurarse de que él sigue un camino completamente distinto. Puede que me saque de quicio a más no poder, pero le respeto por eso.

			Aun así...

			No quiero esta responsabilidad. No he elegido esto.

			«Eso da igual.» Alzo la barbilla pestañeando para calmar el escozor de mis ojos. Soy una Kasios, y los Kasios no lloran.

			—Haré lo que se espera de mí —afirmo.

			¿Qué otra me queda? ¿Correr? La sola idea es risible. La única manera de salir de Olimpo es a través de Poseidón, y ni de coña me ayudaría. No le caigo bien, pero, sobre todo, sabe lo valiosa que soy para este plan. Ayudarme implica enemistarse con Zeus, Afrodita y el próximo Ares, tres pájaros de un tiro. Y probablemente también con Deméter, aunque eso no lo tengo del todo claro. Poseidón es demasiado comedido para hacer nada tan temerario.

			—¿Tengo que poner a alguien de confianza de Atenea a cargo de ti?

			Me yergo.

			—Por supuesto que no.

			—Bien. Pues no me hagas arrepentirme de esta decisión. —Hace un gesto con la cabeza y se va, dejándome sola con Eris.

			Eris se aparta del escritorio. Lleva un vestido ajustado de color acero y tiene el pelo largo y moreno recogido en una complicada serie de trenzas.

			—Sé que esto no es lo ideal —empieza a decir—, pero tiene razón. Un nuevo Ares significa que estamos metiendo a no sabemos quién en los Trece. Necesitamos que allanes el camino para asegurar una nueva alianza Zeus-Ares.

			Quiero a mi hermana. Mucho. Pero eso no cambia el hecho de que para ella, igual que para el resto de mi familia, Olimpo es lo primero, ella misma lo segundo y todos los demás comparten el último lugar. La familia puede que esté un poquito por encima de la mayoría de la población olímpica, pero no mucho. Me quiere, pero jamás dejaría que eso le impidiera actuar con decisión... y crear el caos allá por donde pasa.

			—Podrías haber elegido a otra persona. A cualquier otra persona —repito.

			Ella se encoge de hombros, con una sonrisita tirándole de las comisuras de los labios.

			—Saldrás airosa de esta, Helena. Siempre lo haces.

			Echo la cabeza para atrás y contemplo el techo.

			—Menudo halago de doble filo... —La voz me sale aguda y tensa. Tengo demasiado autocontrol como para montar una pataleta por el desarrollo de los acontecimientos, pero lo que más desearía en este momento es lanzarle algo a esa cara de prepotencia que pone—. Estoy muy cabreada contigo ahora mismo.

			—Se te pasará. En esta ciudad rige la ley de la selva, sobre todo entre los Trece. Ya lo sabes.

			—Sí, bueno, pero también habría podido asegurar una alianza Zeus-Ares perfecta si me hubieras dejado ser a mí la próxima Ares.

			Se sobresalta como si la hubiera sorprendido con mi comentario.

			—No me dirás en serio que pretendías optar al título. Creía que habías descartado esa idea tan ridícula cuando aún éramos pequeñas.

			No debería dolerme tanto que mi hermana no me tome en serio. De entre todos, pensaba que ella se daría cuenta de que mis ambiciones no eran un capricho tonto. Por lo visto me equivocaba.

			—Nunca la he descartado.

			Me ofrece una sonrisa tensa.

			—Mira, cariño, sé que tienes las mejores intenciones, pero piensa en los campeones. Aquiles, Héctor, Atalanta, los dos forasteros esos... Son enormes y prácticamente rezuman violencia. Eso por no hablar de los treinta y tantos otros que se han postulado. Tú eres... —Vacila unos segundos—. Eres competente, pero no eres una guerrera, Helena. Es imposible que ganes.

			De alguna manera, esto es aún peor que el hecho de que no se haya tomado mis ambiciones en serio. De veras piensa que no podría hacerlo. Siento una presión en el pecho, y solo los años de práctica impiden que me derrumbe.

			—Habría ganado.

			—Supongo que ya nunca lo sabremos. —Eris aprieta los labios y pone una expresión casi pesarosa, al contrario que cuando me vendió en matrimonio sin preguntarme primero—. Lo siento, Helena. De verdad. Pero ya sabes cómo va. Olimpo es lo primero. A veces eso requiere algún sacrificio.

			—Sigue diciéndote eso. Tú no estás sacrificando una mierda. —Estoy tan enfadada que no puedo evitar temblar. La tentación de dar rienda suelta a mi ira, ahora que estamos en familia, es casi demasiado fuerte para ignorarla.

			Hace muchos años de la última vez que me peleé con Eris, cuando éramos adolescentes. Me sentaría genial soltar parte de esta sensación tan horrible. Siento la traición como algo pastoso en la lengua que amenaza con atragantarme.

			—No pongas esa cara, van a salirte arrugas. Todo irá bien, Helena. Confía en nosotros. —Se gira y se marcha del despacho a grandes zancadas. A Eris siempre le ha gustado dejar las discusiones a medias.

			Ha sido tan ingenuo por mi parte creer que mis hermanos me tratarían diferente a como pretendía hacerlo mi padre... Helena Kasios, princesa de Olimpo, destinada a casarse con alguien que le proporcione aún más poder a su familia. Como si lo necesitaran.

			—Joder. —Obligo a mis manos a dejar de apretar los pliegues de mi vestido—. Quería el título más que nada en el mundo.

			—¿Y por qué no lo intentas de todas formas? —La voz de Calisto me llega de entre las sombras, en un tono bajo y casi seductor.

			Doy un respingo y me giro con el corazón a mil. Me había olvidado por completo de que estaba en la habitación con nosotros. La veo salir de entre las sombras donde llevaba todo este tiempo, al lado de la ventana, casi invisible. Con su vestido negro y su pelo oscuro, parece una criatura nocturna que se ha colado en el despacho por accidente. Aún no me puedo creer que mi hermano se casara con ella. Entiendo que quiera afianzarse el apoyo y el poder de Deméter, pero estoy segura de que Eurídice habría sido una opción mucho mejor. Es mucho más dulce, y casarse con ella habría implicado una vida mucho menos turbulenta.

			Pero, claro, Olimpo se comería a Eurídice viva si se convirtiera en Hera.

			—No puedo hacer eso. Las cosas no funcionan así.

			—Ah, ¿no? —Calisto se mira las uñas—. Yo la verdad es que prefiero pedir perdón que pedir permiso. Al fin y al cabo, eso es justo lo que ha hecho tu hermano. ¿Por qué no le das a probar de su propia medicina?

			La observo unos segundos.

			—Tú solo quieres causar problemas.

			—Olimpo no es más que un gran problema. —A su tono de voz asoma algo peligroso.

			No es que se equivoque, pero tampoco diría que tiene razón. Su madre, Deméter, ganó el título y trajo a sus hijas a la ciudad hace poco más de diez años. En ese tiempo, Calisto se ha burlado abiertamente de todo lo que tiene que ver con los Trece. Antes de casarse con mi hermano apenas iba a ninguna fiesta. No jugaba a ese juego. Ella siempre estaba dispuesta a ofrecerse voluntaria para luchar, sin importar el oponente.

			Ahora que se ha convertido oficialmente en Hera, no sé qué pensar de ella.

			Me cruzo de brazos y trato de calmar mi corazón desbocado. Da igual lo peligrosa que parezca, no es más que una mujer, y yo llevo jugando a esto más tiempo del que ella lleva en la ciudad. Inyecto algo de falsa alegría a mi voz mientras digo:

			—Es muy amable por tu parte que intentes ser una cuñada tan comprensiva, pero no pienso ser un peón en el juego que sea que os traéis entre manos mi hermano y tú.

			Calisto se me queda mirando un buen rato, con unos ojos color avellana como de depredador.

			—Esto no tiene nada que ver con tu hermano.

			—Perfecto. Si te interesa, tengo algo de aceite de serpiente que me encantaría venderte. Va genial para la piel. Es prácticamente una fuente de la juventud.

			Sus labios se curvan.

			—Con independencia de mis motivaciones, estamos hablando de ti. ¿Hay alguna regla que diga que no puedes ser tanto premio como participante?

			Sopeso lo que me dice. A pesar de mis instintos más sensatos, reflexiono sobre sus palabras.

			—Pues tendría que mirarlo, pero me imagino que no. No tienen una regla que lo prohíba porque dudo que a nadie se le haya ocurrido ni intentarlo. —Odio darle ningún tipo de fundamento a las dudas que tiene Eris sobre mi capacidad, pero...—. Tú has visto a la gente que se ha postulado. La competencia es bastante dura.

			Calisto se encoge de hombros.

			—Si ya tenías planeado optar al título de Ares, ya sabías que te tendrías que enfrentar a ellos y salir victoriosa.

			No le falta razón, pero, aun así, suena como una trampa. Solo que... no estoy segura de que me importe. Si compito y gano, mato dos pájaros de un tiro. Me convierto en Ares y me libro de casarme con alguien a quien no conozco. A mi pesar, me viene a la mente la cara de baboso de Paris cuando me miraba mientras daba un paso al frente. «O de casarme con ese tío.» Ya esquivé esa bala una vez y pienso volver a hacerlo.

			Aun así, hay algo que no me cuadra. Dejo a un lado mi entusiasmo creciente e instilo algo de frialdad en mi voz.

			—Ahora en serio: ¿qué ganas tú sugiriéndome esto?

			Se encoge de hombros de nuevo.

			—A lo mejor no me termina de gustar lo de que la gente se vea obligada a casarse con alguien con quien no quiere. O quizá me apetece vivir la experiencia a través de ti, ya que yo misma habría competido para ser Ares si no fuera ya Hera. O tal vez mi único deseo sea putear a mi querido marido de cualquier forma posible. Pero ¿qué más dan mis motivos? —Otra vez esa sonrisa depredadora—. ¿Quieres competir, Helena? Pues hazlo. ¿Que todos esos cabrones piensan que no eres más que un trofeo bonito que pueden ganar? Demuéstrales que se equivocan.

			Siento como si me hubiera alcanzado con una flecha ardiendo directamente en el corazón. No puedo fiarme de esta mujer, sea mi cuñada o no. Pero... eso no significa que su idea sea descabellada.

			—Sí que odias a mi hermano, ¿eh?

			—Odio a todos los Trece.

			—Tú eres una de los Trece. —Aunque Hera ha pasado a ser un título menos valioso desde que mi padre se convirtió en Zeus. Desde la primera mujer hasta la tercera (tres Heras en total), ha ido despojando al título de toda influencia hasta que no ha sido más que un término vacío para referirse a la esposa de Zeus.

			—Sí, lo soy.

			La puerta se abre y Perseo vuelve a entrar. Su vista pasa de mí a su mujer y luego de vuelta a mí.

			—Conque aquí estabas.

			La sonrisa de Calisto es directamente venenosa.

			—Solo estaba teniendo una charla de chicas con Helena.

			Él no hace ningún comentario al respecto, y ya me va bien.

			—Tenemos que irnos, Hera.

			—Por supuesto, Zeus. —Las palabras son respetuosas, pero la furia acecha en sus bordes. Se gira hacia mí—. Enhorabuena por tu futuro casamiento, Helena. Estoy segura de que serás una adorable esposa para el próximo Ares.

			La observo mientras atraviesa la estancia hacia donde está mi hermano, y el vello de la nuca se me pone de punta. Esta mujer es más peligrosa que la mayoría de los Trece, y no puedo evitar la sensación de que Perseo se va a arrepentir profundamente de haberse casado con ella. Él se gira sin miramientos y coloca la mano en la parte baja de la espalda de su mujer. Siempre preocupado por las apariencias, mi hermano, incluso cuando no hay nadie para presenciar la mentira más que yo.

			Salgo del despacho detrás de ellos, y vamos en ascensor hasta la planta del aparcamiento. Solo cuando ya estamos bastante lejos del alcance del oído del guardia que hay en la puerta, Perseo habla:

			—Ni se te ocurra, bajo ninguna circunstancia, hacer nada para entorpecer este proceso. Prométemelo, Helena.

			Que le den por hacerme esto sin avisar y luego exigirme que le prometa portarme bien. Que le den a su mujer por embaucarme con sus palabras para minar mi ya de por sí precaria determinación a hacer lo que me pide mi familia. Niego con la cabeza despacio.

			—¿Sabes? En realidad sí que has salido bastante a nuestro padre.

			Él se estremece, un movimiento apenas perceptible que hace que me sienta culpable casi al instante. Ha sido un golpe bajo, y lo he hecho a propósito para hacerle daño. No me gusta ser una capulla, pero, a veces, el rencor me supera y suelto cosas horribles por la boca. Palabras calculadas para atravesar el corazón de mi interlocutor.

			Perseo guía a Calisto hacia su coche, y yo me paro a pensar de nuevo en la facilidad que tiene para tocarla, como si no le preocupara perder la mano. No me creo que no se dé cuenta de cómo le fulmina con la mirada cada vez que se acerca demasiado a ella.

			Espera a que ella se suba al asiento del copiloto antes de volverse hacia mí.

			—Me lo merezco, pero eso no cambia nada. Prométemelo, Helena.

			—Te lo prometo —miento sin vacilar. Ni siquiera me siento culpable al hacerlo. Es prácticamente la forma de expresar amor en nuestra familia.

			Escudriña mi rostro, y su mirada helada se derrite durante un instante fugaz.

			—Quienquiera que se convierta en Ares te tratará bien. Me aseguraré de ello.

			Me río amargamente.

			—¿Cómo piensas hacerlo? ¿Vas a poner cámaras de vigilancia para ver si mi marido me maltrata? Por favor...

			—Sí.

			No es... no está de broma. Me lo quedo mirando.

			—¿Y luego qué, Perseo? ¿Qué harás si me has casado con un monstruo?

			—No va a ocurrir. Eres demasiado espabilada, y la mayoría de los campeones son conscientes de que, si te hacen daño, se van a granjear la enemistad de buena parte de los Trece.

			No me creo que mi ambicioso e implacable hermano sea así de inocente.

			—La mayoría, pero no todos.

			—Los desconocidos no van a ganar, Helena.

			No. Porque voy a ganar yo. La decisión arraiga en mi pecho, manteniéndome en calma. «Voy a ser Ares.» Aun así, no puedo evitar insistir. No sé qué busco. Consuelo. Seguridad. Algo. Soy una idiota.

			—¿Y si gana uno de los desconocidos? ¿Y si gana Paris?

			—No te van a hacer daño. Y si se atreven... —Mi hermano se gira hacia el coche—. No tardarás en ser viuda.

		

OEBPS/image/mr.jpg





OEBPS/image/9788427052932_epub_cover.jpg
KATEE
ROBERT

mi





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/9788427052932_00.jpg
AQUILES
Mano
derecha de
Atenea

o

EURIDICE
Hija de
Deméter

AFROD

APOLO
(nacido Linus)
Informacion

ARES
Seguridad

ARTEMISA

Cazadora

ATENEA

Fuerzas especiales

o

HELENA

Hermana de Zeus

® e ®

ITA

HERMES

Comunicacién

PSIQUE
Hija de
Deméter

HEFESTO
POSEIDON iy PERSEFONE
Hija de Deméter

Colider de

DIONISIO

DEMETER

Abastecimiento

ORFEO

Hermano de Apolo

Entretenimiento

lazona baja
de la ciudad

o

PATROCLO

Amante de Aquiles






OEBPS/image/9788427052932_01.jpg
onoiagic il nstill
20na agricultura @ stillero A
it AFRODITA 1
A_& ARTEMISA @ /"TETNEA f ]
EROS == Tome
E i ‘éj‘ @ Dodona
Poligono ARES
200 alta
DIONISIO

Bl f;?gs’: J
Mercado de invierno

{5%

Mercado de verano

Lona
/gﬁ






OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





